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EL APOLOGISTA UNIVERSAL.

N U M E R O  I I I .

N unr illud tantum quaram ;  meritane 
tihi sit

SuifeHum a tnu t hoc scrihcndi......
Horat. Jib. i. sat. 4. t, ¿4 . 

Ahora preguntarte solo intento^
I  No debe parecerte sospechoso 
£1 modo de escribir que te presento?

íN .lunca yo hubiera caído en la peligrosa 
tentación de estampar mi nombre y  casa 
en el último de mis papeles! pues he aquf 
que por esta friolera , an que no dexaría de 
tener su parte el amor propio , ha sido 
tanto lo que en estos dias me han brumado 
mis clientes con enhorabuenas , con pre« 
tensiones , y aún con promesas , que des« 
pues de haberme precisado ú abandonar la 
apología de una obma la mas mstrudíva 
y  curiosa , en que estaba trabajando con 
empeño} me hacen temer , no sin funda­
mento que los desmedidos elogios con que 
algunos me honran en sus cartas , no lle- 
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van otro (in que el de despojarme de 'mi 
empléo apologético; y  no sé si po: caridad 
ó por envidia pretenden también hacerse 
Apologistas, por lo ménos de sí mismos, ó 
de sus obras, como si esto fuera algún ar> 
te de leer , escribir y  conlar en minos de 
dos meses. Plausible pensamiento á la ver* 
dad , si no me oliese á interesado; pero 
sea lo que fuere , el público sabrí muy 
bien adivinarlo en la carta de ciertos Es­
critores , ó aprendices de tales,  que voy i  
insertar i  La letra; dice as i:

•»Señor Apologista universal : Embe- 
»slesados ciertamente , y llenos de la ma- 
*»yor satisfacción nos tiene el singular 
»»acierto y valentía con que Vm. ha sabido 
»»defender de los tiros de la crítica las dos 
»»obritas que ha tomado por su cuenta ; ni 
»»podemos ménos de confesar el particulari* 
»simo don del Cielo que Vm. tiene para es- 
»»co; mas como por un efedfo de aquella/e -  
nlii, fermentación que nos ha hecho tocar 
tilos extremos de la felicidad,ion  tantas las 
»»obras que se publican en el día , que no 
»»tendrá Vm. tiempo siquiera para leerlas, 
»y mucho ménos para apologizarias , cree* 
>»mos desde luego que el servicio mas im* 
»»portante que Vm. pudiera hacer á la N a- 
»»cion , seria el comunicar á solos sus apa* 
»»sionadoi clientes los Docufnrn/or 6 Ins- 
ntrucciones necesarias para rebatir con el

»»ner
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Mnervio y  pulso que Vdi. Io hace las temi* 
t;bks censuras de tanto Criticón corno se 
»encuentra a cada esquina. Asi que pur es* 
»te medio ayudaríamos á Vm. en su tra* 
»bajo , que sin duda será molesto , y i>or 
»to menos las producciones que tenemos 
»meditadas saldrían al público ménos ett- 
»puestas á su censura , y en caso ncce;>a> 
»rio sabríamos nosotros defenderlas como 
»á hijas de nuestras entrañas. Debemos 
»prevenir á Vm. que los que aquí suscribi- 
»mos estamos mas que medianamente ver- 
»sadüs en el curso completo de los Erudi~ 
»lo t á ¡!f Violeta como lo acreditan las 
»correspondientes ceitiñcaciones, y el gta* 
»do de BachiUercí que presentamos; con 
»cuyos requisitos ya ve Vm. podemos ha* 
»cer oposición á quatquieia Cátedra escri- 
»toTÍal que se halle vacante, y sostituir la ‘ 
»Apologética de Vm. en ausencias y en* 
»fermedades : y á mayor abundamiento 
»sepa Vm. que tenemos contraído el sin* 
»guiar mérito de haber publicado algunas 
»obras de ilustración y buen gusto > saltan- 
»do pata ello ia barrera que nos tiene 
»puesta nuestro curso quando nos dice: 
*)Pero vosotroí no deis al público un dedo 
»de papel vutitro , porque ot exponéis á 
itperJer todo el concepto que os habrá ad- 
ítquirido esta lección. Nance soltéis preti-. 
t)da. E l tiempo que habéis de gastar en 
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ticompontr , no digo una Tragedia, ni no 
«Poema Epico, ni siquiera un SaynetCj 
m ino solamente un Distico Latino ó una 
ttSeguidilla Española , ganadle en llena-- 
ttros esas bien peinadas cabezas de par-“ 
rtrafos de aquí y  de a llí , y  de mucha va- 
»tnidad sobre todo. Y »  acaso por babee 
«violado esta ley tan terminante hemos in* 
«corrido en la indignación de Vm. ; tam- 
«bien hemos observado con el mayor es- 
»rcruputo todas las demas, y aun la ólti*« 
« n u  clausula de esta ; por lo que somos de 
«justicia acreedores á toda la estimación 
»»del público por cuya ilustración nos ex* 
«pusimos á perder todo nuestro concepto, 
«Y  asi á nombre nuestro y de todos los 
»yfelicet fermentados pedimos y
«encargamosá Vm. se sirva suplicar en T ti- 
«bunal competente se mande derogar, anu- 
*>Iar é irritar la mencionada ley ó precepto) 
»»que sea de ningún valor, ni efedo lo en 

'»»ella contenido ; y que se dé paso franco 
»»i todo erudito Nacional para la introduc- 
»»cion de sus géneros y manufaduras, aun* 
«que sean extrangeras , en el Reyno Lite* 
»»rario, para el mayor fomento del Co- 
«mercío y de la Industria. Asi lo espera- 
»»mos de la innata bondad y patriotismo 
»»de Vm. , cuya vida guarde Dios muchos 
*>años.=B. L. M. de Vm. sus mas humil- 
«dcs $etvidoies=Juaa Pedamin,=:Anto-

»»nio
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»nlo Moícoti. =  Francisco de las Char» 
«las. =  Simplicio Porras CbaparrilIo. =  En 
«nombre de los enfermos, ausentes , y  
«otros muchos que no saben firmar en Cas* 
Miellano. =  Juan Claro, Secretario de la 
«ilustre Hermandad.“

Vease ahora si podré yo negarme i  
una solicitud tan bien fundada , y que ce* 
de en honor y lustre de la Patria, aun 
quando en ello aventurase toda la estima­
ción é interés que me proporciona mi car­
go apologético: y ast para que en ningún 
tiempo se me impute el no haber contribui­
do con mis luces y descubrimientos á la glo­
ria de la Nación, he resuelto complacer eit 
un todo á mis eruditos clientes , habiendo 
conseguido se me conceda facultad para 
anu lar, como desde ahora para siempre ja ­
más anulo y derogo la expresada ley del 
Código Erudite Vieleto en todas y cada 
una de sus clausulas, á excepción de la úl­
tima, en cuya estrecha observancia invigi­
laré con el mayor cuidado por ser carac­
terística de todos mis alumnos: mandando 
también que en lo sucesivo no tengan estos 
otro impedimento para la introducción de 
qualesquiera géneros en el Reyno literario 
que las precisas Aduanas establecidas poc 
S. M. sin que en estas se pueda imponer 
derecho alguno á aquellos géneros que no 
sean construidos de materias primeras de 
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dentro 6 fuera del Reyno. Asimismo para' 
que las brillantes luces de todos mis clien­
tes no desen de propagarse por falta  de 
canales para pasar Je unas edades á otras, 
mando á todos los Impresores y Libreros 
que por ningún motivo, ni pretesto retar­
den ó impidan la impresión , venta y 
publicación de qualquiera obra erudita, 
con tal que su Autor tenga anticipado el 
coste de impresión y enquadernacion ; nt 
ménos se entrometan á imprimirla de su 
cuenta y á sus expensas j sopeña de que 
lo contrario haciendo, serán tenidos y re­
putados los dichos Impresores y Libreros 
por dueRos presuntivos de las ganancias de 
la edición dtduíiis expensis, iin que les 
sufrague el derecho de hacer anunciar a! 
publico la misma obra hasta las catorce ve­
ces de la ley, que asi es mi voluntad ¿te. 
&c.

Ya , pues, teneis allanado este tropie­
zo , clientes mius, y podéis ser tan Escri­
tores, y tan Apologistas como yo. Ahora 
me parece que se os están saltando los ojos 
por ver descubierto el maravilloso secreto 
Apologistico; pero vamtis claros; y esto 
quedese aqui entre nosotros sin que nadie 
se atreva á publicar Ib que se sigue. He ob­
servado algunos deftflijlos en varias obri- 
tas vuestras, nacidos sin duda dd  ardien­
te zelo que 05 posee por la mayor ilustra­
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eton 5e îos Leflotes ; pero como no es Io 
mismo hacer lucir vuestra brillante y lumi­
nosa erudición en los Estrados, que haber­
la de sacar al público , que os pr^rá mirât 
con indiferencia , y acaso con desafeflo, 
convendrá muy mucho el que os halléis 
perfefl.1 mente instruidos en el arte de escri­
bir , sin el qual os será imposible el sec 
buenos Apologistas de vuestras trudhat 
producciones. Llevad por tamo á bien el 
que primero os pn ponga para ello las re­
glas (0 sean Cánones escritonales, sino os 
suena bien aquella voa) que debeis guar­
dar exádamcnce.

I. Luego que os simáis incomodados 
de la fiuxiun de escribir, que será quando 
ménos p e n s tit , no deberéis convertiros en 
otros tantos ridiculos Misamropcs, sepa­
rándoos del trato y comercio con las gen­
tes ; ni ménos pensareis en haceros Ennita« 
líos de la Tebaida, ni alterar en cosa al­
guna vuestro ordinario método de vida; 
porque esto seria muy bueno allá quando 
se creía que

Scríptorum chorut omnif amat nemut,Ç3 
fu g i t  urbes.

Antes bien encontraréis los mas ribos ma­
teriales para la fundición de vuestras picr 
ta t  en ihedio de los cafés, fbnda», tenn- 
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lías y paseos, como os lo habrá enseñado 
la experiencia.

II. Aunque siempre se ha creído,y  es 
asi, que el ñn que debe proponerse un Es­
critor , no es otro que la instrucción; ó el 
honesto deleyte de los Ledores j esto no 
quiere decir que esteis precisados á publi­
car cusas que no esien eicritai 6 á hacerles 
ver algunos nuevos descubrimientos litera­
rios ;  sino que con tal que escribáis quaU 
quiera cosa, esto basca para que se verifi­
que que instruís al público en que sois Es­
critores , lo que ciertamente no sabia , ni 
acaso podría presumirlo; y ademas le pro­
porcionáis la complacencia de poder au­
mentar con vuestro nombre el catálogo de 
las glorias nacionales.

III. La elección de la materia sobre 
que debeis escribir, no hay duda que según 
están boy las cosas, podrá pareceros pelia­
guda; pero no desmayéis por eso; para 
todo hay maña como os dexeis gobernar. 
Aunque supongo vuestra universal erudi­
ción en todo género de literatura , no es 
razón que empieeis vuestro talento en aque­
llas ciencias ,que por su aridez y abstrac­
ción os deberían obligar á que anduvieseis 
siempre pensativos, y como fuera de voso- 
(ros,con notable perjuicio de vuestra im­
portante saluri > pues bien sabéis por Mr. 
Tissot qiie la meditación continua causa

' ’ ' . ’ mil
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{rU enfermedades á los Literatos : fuera de 
que esas ciencias son del gusto de muj po­
cos , y casi inaccesibles á la capacidad de 
aquellas personas cuyo voto y  aprobación 
hará la mayor parte del mérito de vuestras 
obras. Escribid si sobre las artes y ciencias 
de moda , peco siempre con novedad é in* 
vención : por exumplo; podéis ptoponec 
algún proyeéto de comercio que sea adap­
table á la misma República de Platon ; al­
gún nuevo arbitrio pata la industria ,  pero 
que no sea superior á los vuestros i alguna 
nueva Compañía de Seguros paca los.bie­
nes , muebles y raíces habidos y por ha­
ber; algún arado nuevo sobre los infinitos 
que por ahi se ven á cada paso; algún mo­
lino que sea capaa de moler, si es posible, 
mas que vosotros; algún nuevo plantío de 
moreras en los montes de la Luna , con su 
canal de comunicación hasta el Leteo;&c. 
Pero cuidando siempre de que vuestros pen­
samientos sean ó parezcan originales , sin 
que se conozca que los habéis copiado, por­
que os hago saber que ha cundido por ahi 
una maldita casta de Anadesot de Lesa que 
son peores que todos los Alguaciles de 
Corte para esto de descubrir hundios, aun­
que dexen en cuetos á nuestro padre 
Adan.

IV. A todas vuesKas producciones so­
bre qualquieia arte ó cienqa paiticular de- 
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bereis tfamarlas Principiar , Dacunén/off 
Enrayo , Memoria (¿c. de esto ó aquello, 
6 buscatUs un título altisonante y nages« 
tuoso que se Heve de calles las esquinas, y 
que al primer golpe de ojo descubra vues> 
tro supremo magisterio , v. g. juzgado ca^ 
ftro.:=Academia de Legos.=.Ter$uUa de 
éa Aldea íSc. ; y si no lo halláis adequadtf 
al contenido de la obra , buscad uno quft 
venga bien á todo género de escrito, comò 
el siguiente: La ¡¡uiiicora que pocos la r<K 
htn y  muchos la ignoran.

V. Como vuestra omnígena erudíctotl 
deberá estar violentísima si se ve reducidd 
i  los estrechos limites de una sola ciencia, 
querréis sin duda saber como la podréis 
hacer lucir en todas , sin la molestia de ee« 
tar siempre con la pluma en la mano para 
escribir sobre cada una. Arduo empeño t  
la verdad , á no ser que toméis el partida 
de disponer algunos compendios de tas 
obras que otros hayan escrito , únibo me» 
dio de verter con profusión tos tesoros de 
vuestra riqueza literaria ; pero como estos 
diantres de Encyclopedisias todo lo abar­
can , y ademas no hay facultad de que no 
rengamos su particular compendio, ya na 
os queda otra cosa que hacer , sino ilus­
trarnos con un Compendio de los Campen»- 
dios, asi como hay libros que tienen Indi» 
ce de los indieit.

VI.
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VI. Haciéndome cargo de que tí s¿ 
abren las cataratas de vuestro zelo, podreiá 
anegara! mundo con algún diluvio iiietal 
que no deze con vida sino á los mayurci 
animales , os aconsejo que forméis el útilí­
simo proyecto de componer alguna obra pe­
riódica en que podáis derramar con profu- 
iion los tesoros de vuestra cantera inago­
table. No hay a rte , ciencia , oficio ni ma­
teria que se pueda escapar de vuestra ju- 
Hsdiccion en este género de escritos ; y así 
es el medb mas oportuno pata asegurar 
Vuestro crédito é intereses y para propagar 
> hacer inextinguibles las luces de la Na­
ción. Formareis , pues, un Prospefto de 
vuestra obra ( la que daréis por suscrip­
ción ) valiéndoos para su formación de al­
gún diestro Artífice , pero poco conocido» 
que no sea mezquino en ofrecer quanto le 
proponga su acalorada fantasía en todos 
aquellos ramos que le parezcan interesan­
tes á qualquieta suerte de personas. Para 
esto convendrá que después de haber he­
cho una pintura la mas lastimosa de toda 
la antigüedad , presente en contraposición 
1» mas lisongct-a de la felicidad que vues­
tras luces van á ocasionarnos. Exclamará 
por exempto sobre el atraso de nuestra lite­
ratura nacido de la falta de noticias lite­
rarias i el de nuestro Comercio , Agricul­
tura é Industria por no saber el grado en
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Biblioteca Nacional de España



(44)
que $e hallan en las Naciones eitrangeras; 
el que precisamente deben padecer et pro-- 
/u n d o y  pensativo Matemático , el ^uez, 
el Ahogado , el Mddico , el Labrador , el 
Artesano , si para todos ellos no os hicie­
seis vosotros otros tantos telescopios de ex­
quisito artificio que atrayendo repentina­
mente los objetos científicos y  económicos 
mas apartadot de su vista se ¡os presenta~ 
seis en su mismo ser , ó se los descubrie- 
seis para que se acercasen á registrarlos 
en su propio estado. Y para que seáis los 
verdaderos soles de la patria, y ningún 
viviente pueda esconderse de vuestro calor 
y  luz , se la ofreceréis ampiisima de todo 
quanto necesitan para comer, vestir y dor­
mir , aunque después ( ho pensato meglio ) 
os dispenséis esta molestia , pues distribu­
yendo gratis los planes de vuestra obra en 
el mismo día que toméis posesión de vues­
tro empleo, ya hacéis presente vuestro des- 
int rés , y en ningún tiempo se podrá sos­
pechar la estafa de cierta especie de escri­
tores famélicos que nos están engañando 
todos los dias.

Vil. K1 estilo deberá ser brillante , so­
noro, y tan peinado y afeytadocomo vues­
tra; lindísimas cabezas i procurando tam­
bién adornarle de oportunas y graves sen­
tencias , conformes á la materia que tratéis, 
y  particularmente en los exórdios de vues-
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tros Discursos encajareis media docena de 
aforismos ó periodos en tono de proposU 
ciones eterng vtritatis que arrebaten des­
de luego el ánimo de los Leflores y exci­
ten en ellos la admiración y la curiosidad} 
v> g. si vais á tratar del hierro comenzareis 
diciendo, que tnire todas tas materias 
que sirven ai hombre, el hierro es sin dis­
fu la  la mas ú til , pues de í¡ se hacen ¡os 
instrumentos de Agricultura S e . , y aquí 
podéis contar los arados, las p>alas, los 
bieldos , los trillos, los carros , los yugos, 
las horquillas, rastrillos &c. Si habíais de 
vinos }wde¡s decir ; como sea la cosecha 
del vino la mas interesante para el Co­
mercio tanto interior come exterior S e .,  
y  no hagais caso de la lana y de la Seda. Si 
habíais de Anatomía diréis s la Anatomía 
comparada fué  ciertamente la primera 
ciencia que se cultivó, y  con esto todo el 
mundo creerá que el mismo Apolo os ha 
sentado por su mano en el trípode oracular, 
y os ha dado á beber la mismísima Ambro­
sía de los Dioses.

VIII. Habiendo de escribir en España 
y para su mayor gloria , deberéis elogiar i  
todos, y qualesquiera sugetos que en ella 
se distingan por su talento d notoria habi­
lidad , pero esto no ha de ser por un estilo 
Asiático ni Oratorio, sino por un roodito 
que llaman reticencia , de maneta que los

dé
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dé á conocer en todo el mundo con pocSi 
palabras , pues asi como , sin otros dida­
dos, conocemos á Hypocrates , Homero jr 
Cicerón por Príncipes de la Medicina , de 
la Poesía y de la Oratoria, del mismo mo­
do podemos venir en conocimiento de las 
Camaritiat, Azafata , y  Moza de retretei 
del Médico Sobral, Brunel el Comadrón, 
Salera el Sangrador, y  Boticario mayor, 
sin necesidad de añadirles los nombres, 
títulos, empleos, honores y mérito de cada 
uno.

IX. Como se os ofrecerá mil veces no 
solo el tratar de algunas ciencias y fa­
cultades delicadas sino también de las ar­
tes y oficios mecánicos, con motivo de los 
nuevos descubrimientos que hiciéremos en 
ellas , ya sabéis aquello de inventis ncvit 
rebut Qc. y así deberán ser nuevos los 
nombres que las impongáis, v. g. Doc\í~ 
malica, Varo , Pampaniformit, Arcade, 
Obtalmica , Falsa, Ceplum, Cervcle , Apo- 
fice , Vedreado , Cornocopiat , Deteville, 
Pedetiral, Tirones, Grodelu , (¿c. &c. &e. 
en lugar de Docísmatica, Bazo , Patnpini- 
formis, Arco, Opthalmica , Falce,Septuiil, 
Cerebelo , Apófisis, Vidriado, Cornuco­
pias , Deshabillé , Pedestal, Tritones, Grp- 
de tu r,& c. &c. & c., que han usado los 
antiguos; y este precepto lo debeis obser­
var con el mayor rigor, aunque tengáis en

los
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los estantes de vaettra Biblioteca el Dic­
cionario de la Academia Española , y aca­
so entre las manos el del P. Esteban de 
Terreros que se acaba de publicar.

X. Aunque no debeis hacer muy vo-' 
luminoso vuestro er-crito, á fin de que se 
pueda leer sin fatiga é incomodidad, con 
todo no os olvidareis de agregarle su Pró> 
logo competente, en el qual deberá lude 
toda vuestra generosidad de corazón , no 
siendo escasos en ofrecer aun mas de lo 
que podéis concebir ; y p.»ra que sepa el 
público que solo escribís con el ánimo de 
instruirle; después de suponer que vues­
tros amigos y varios literatos os han obli­
gado á publicar vuestra obrita , la llama­
reis utilisima para soda suerte de perso^ 
ñas , aunque ella en si lo sea para nada.

XI. Concluida ya vuestra obra , es in­
dispensable que pase por la Aduana censo­
ria que la Superioridad os señalare ; para 
lo qual será muy conducente que averigüéis 
quienes son los Vistas de ella , para soli­
citar que os hagan algunas arrobas de gra­
cia en el aforo ; pero en caso que temai; 
que os han de impedir el contravando, pro-' 
curareis hacer compañía con ellos, nom­
brándolos por vuestros principales Sócios y 
Dircélores, y de esta suerte harán mejor 
st] oficio de Vista larga aunque introduz­
cáis géneros que están destinados á otros

Co-
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Comerciantes de mayor crédito.

X n. Si alguna vez se apura el caudal 
de vuestra literatura dispondréis hacer re­
impresiones de las obras tnas acreditadas, 
las que os podéis apropiar aunque no ten­
gan de vuestro caudal mas añadidura que 
la de un prólogo tranipirenaico , y  vues­
tro retrato al endorso de U hoja primera, 
estampado en papel de Holanda, y del me­
jor buril para que haga lucir la delicadeza 
de vuestras butUas y  ehorrtrat, y os 6gu- 
re  de un rostro apacible y adonizado , que 
nada tenga de Filósofo que espante; pues 
con estos adornos, y procurando que la 
impresión se haga en los mejores caradéres 
de la mas famosa Imprenta , ya podéis 
acreditar vuestro talento , y vender por 
diez reales lo que en qualquiera Librería se 
halla por tres, con la probabilidad de que 
se despacharán mas exemplares que Dia­
rio/ erudito/ en el mes de Julio próximo 
pasado.

XIII. Obtenidas las licencias necesarias, 
no os olvidareis de hacer tirar unos 4@ car­
teles en pliego de marca mayor con las te­
tras del mismo tamaño para entapizar las 
esquinas, en los que insertaréis vuestro 
nombre con todos los dictados presentes, 
pretéritos y futuros , haciendo que se pu­
blique (con licencia de la Gazeta) en el 
Diario Erudito j i  cuyo Editor presenta-

leis
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tei$ un ertraño fanfarrón par* que, s e ^ n  
tiene ofrecido, os haga el honor de im­
primirlo al pie de la letra ,sin eximinai su 
contenido , pues este es el único medio de 
confirmar el méiiio de vuestra obra y atraes 
á los incautos y sencillos compradores ; pe­
ro os encargo que por ningún motivo en­
treguéis vuestros libros á Tos escrupulosos 
Compositores del Memorial /»'/«rano; por­
que los eiáminan con el mayor cuidado, j  
hacen algunos estrados tan diminutos de 
ciertas obras, que ocupa mas renglones el 
contenido de la portada , que la razón que 
pueden dar de todas ellas.

XIV. Ultimamente luego que se hay» 
publicado la obra haréis que vuestros con­
fidentes y emisarios no dexen de alabarla 
en los cafés, tertulias y paseos; y voso­
tros por vuestra mano repartiréis á las da­
mas los correspondientes exemplares en ta­
filete , cubiertos por el mas primoroso eii- 
quadernador de Francia, y con su registro 
de color de lodo de las calles de Parts , á 
fin de que todas apltquen i  favor vuestro 
su voto decisivo.

Estos son los Cánones que por ahora 
me ha parecido necesario prescribiros para 
la composición y publicación de vuestras 
obras,los que guardareis,cumpliréis y exe- 
cuiareis sin contravenir en manera alguna 
á lo que en ellos va dispuesto j  oidenado}
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sopeña de queá proporción del majrord me­
nor quehrantamiencu, que de ellos hiciereis 
en vuestras producciones, será cambien ma­
yor 6 menor el derecho que os competa para 
jxxler ser apolo/^izadus en la debida íonna^ 
.reservándome para mejor ocasión y hasu 
ver vuestra fiel observancia de los prece­
dentes, la facultad de daros los que tenjjo 
dispuestos , para enseñaros á ser Apologis­
tas de vuestras mismas obras : en la inteli­
gencia de que no admitiré disculpa ni pre­
texto para su violación , pues ademas de 
que cada día los veis puestos en execucioo 
por algunos algo mas aplicados que voso­
tros j son u n  claros y sencillos que ni el 
grande Horacio os los pudiera dar mejores.

N . B. Acaso os quedareis riendo á 
carcajada de codos mis Cánones y Pre­
ceptos, y diréis en vuestro interior: »Da­
dnos dinero y no nos des cunsejot.4 {lor- 
»ique nosotros como nu costase mas el int- 
»primir que el producir, ya sabemos el 
»modo de anegar al mundo con escritos; 
»pero ¿tendrémus corazón para ver sepul- 
Mtados en la cuna los hermosos hijos de 
»nuestro entendimiento siempre virgen , y 
»no ha de haber quien nos los saque de 
»pila? lístamus muchos de nosotros como 
»el Apolo del Prado, y de manera que 
»por mas que afile el diente no hallará que 
»roernos

ffEl
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n E l Ratón del Parnato : Delegado,

» ly  no hemos de tener siquiera quien nos 
»pague las mantillas para envolver nues- 
»tros fecos? Esto es lu que nos hace falca, 
»y sin esto no nos hará Ven. dichosos pot 
»mas que nos canonice.“ ¡Pobiecillos y 
como os ahogáis en poca agua! He aquí 
dos recursos no ménos, para salir de ese 
apuro i bien que debidos á vuestra ilustra* 
cion y los mas decorosos al noble caradlec 
de Kscticotes.

Presentad , pues, al supremo Tribunal 
del Juzgado casero un pedimento en que 
digáis que en virtud del Anatema d t  su 
Censura 6 Costalito de abejas han deter­
minado no ir á los Baños de Manzanares, 
ni presentarse en el paseo nofiurno del 
Prado, á lo ménos en los nueve meses pro- 
;cunos , las Semi-Damas , las Viejas ver­
des , 6 mozas locas de baxa esfera , las 
fogosas Señoritas , las gorronas , las mo- 
tuelas , las cernicalas , Jas poreonzuetas, 
\oibabosos ,  los animalitos y los monstruos 
de picaresca fortuna que se ponen de rifa, 
Ittiavetde rapiña yXaimugercitlas de obs­
curas costumbres , y las comcrciantas sin 
fondo ^ c . \  y que debiendo pertenecer al 
fisco del Juzgado las crecidas cantidades 
que todos estos muebles expendían con este

mo-
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aiotÌTO en caUtinet 
botHieríar

tsiì
meriendat, fo n ia t,

......... ...... , tn atracarte de vino , en el
dulce, el caramelo , en ¡a predata batqui - 
diay trage'interior exáminado por el 
Fiscal ) en h  niaHlilla de toalla, parlamene 
taria , peinado de erizan , cofia , tortijat, 
relax , zapato , media, y  demat cabos ; co­
mo asimisaio los quince ó veinte doblones 
del quarto , ios quarenta reales diarios 
para el plato , lo que una de ettat polillas 
corsarias gatta con un Torero que es su 
najo , y  quinto la dá su principal mue­
ble ; se sirva crear un nuevo fondo perdi­
do de ios mencionados caudales para cos­
tear la impresiou de tudas las obras perte­
necientes á su jurisdicción : que asi es jus­
ticia que con costas &c.

Pero en caso de no seros favorable ti  
Decreto del Juzgado por tener destinados 
sus fondos para la decoración de los bai­
les caseras , apelad al Diario erudito , que 
su Editor tn  plural con tal que le impug­
néis alguna de sus decisivas sentencias, 
aunque ¿ue/on á chamusquina , os xtnpú- 
mirá á la letra , con privilegio Real y  las 
licénciat necesarias , todas vuestras pro­
ducciones , ti  puede ter en el día de la pu­
blicación , para que de este modo os escu- 
seis de hacer provisión de pañales, ni bus­
car padrino que pague ios gastos del Ba­
teo.
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